
L A  G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO I o 8 . — BARCELONA l 8  DE MAYO DE I Q l Ó

Automóvil francés acorazado, cuyos ocupantes contemplan atónitos cómo un labriego rotura tranquilamente
su campo, bajo el fuego enemigo

CRONICA INTERNACIONAL
I. La codicia rompe el saco.— II. Inglaterra y  Portugal. - l i l .  La represión.

apuros de Italia
IV. Alemania y  ios Estados Unidos.— V. Los

I.— L a  c o d ic i a  r o m p e  el s a c o

D escub rieron  prem aturam ente  el ju eg o  los in g le ­
ses. C o n  un form idable  coro de voces recias que 
a n u n cia n  la v ictoria  final y  predican el ex te rm in io  
del m ilitar ism o y  la tiranía prusianas, a la  v e z  q u e  
ensalzan los temas m anidos de la libertad, el derecho 
y  dem ás sarcasmos, han conseguido ocultar, durante 
veinte  meses, sus intenciones. L a  obcecación de sus 
aliados y  la d iv is ión  de opiniones en los neutrales, 
favoreció sus tretas. P ero  co m o  n o  hay  mal q u e cien 
añ os dure, al fin se va descorriendo la cortina. E l  r e ­
tablo está ya al descubierto  y  su co n te m p la c ió n  no 
p u e d e  ser más interesante. He aqui lo  q u e  se ve.

L a s  colonias y  posesiones a lem an as en A s ia  y  
A fr ica ,  en poder de Inglaterra. E gip to  defin itiva­
m en te a n exion a do . L ibertada, puesto q u e  está bajo 
las zarpas británicas, la región  del Eufrates, in m e ­
diata al g o l fo  Pérsico. In cólu m es todas las haciendas
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y territorios de la G r an  B retaña. La ventaja  material 
n o  es despreciable.

L a  Hacienda rusa en m anos de Inglaterra; an tic i­
pos a Italia y  a otros aliados, cu yo s  n om bres  se re­
servan prudentem ente. L a  escuadra, a u n q u e  ha  te­
n id o  m erm as de consideración, conserva indiscuti­
b lem ente el pr im er  puesto, para seguir  protegiendo 
lo q u e  se l lam a «libertad de los mares», o sea el do­
m in io  exc lusivo  de éstos por Inglaterra. U n  fo rm i­
dable  ejército q u e se prepara, se prepara siem pre, 
para asestar el go lpe  final, pero q u e  n o  entrará en 
fun cion es hasta después de la guerra: c u a n d o  todos 
los ejércitos de aliados y  adversarios estén destroza­
dos, In glaterra  acabará de orga n izar  el  su yo , y  de 
este m o d o , el día  en q u e se rean u d e la historia  pací­
fica del m u n d o ,  la inocente Britania  será la prim era 
potencia naval y  la p r im era  potencia m ilitar, para 
tran qu ilidad  y  regocijo  de ios débiles.

¿ Q u é  faltaba a este cuadro para ad q u ir ir  el m á xi­
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m o relieve posible? E l  brochazo q u e  constituía  Ja 
aspiración su p rem a  de los britanos el día 2 de agos­
to de 1916; la m uerte  dei  c o m ercio  a lem án y  su 
reem plazo  por el inglés. A  los aliados se les tendió el 
anzuelo  del concierto  econ óm ico;  a los D om inios  
(Australia, C an a d á  y  A fr ica  del S .)  se les quiso  ca­
zar con  la red de q u e  a las con ven ien cias  del Im pe­
rio se agregaban las ventajas comerciales; a los n e u ­
trales se les dijo  q u e los agentes com erciales a lem a­
nes no eran en el fon do otra cosa q u e  espías y  m il i­
tares disfrazados y  q u e el c om ercio  a lem án n o  tenía 
otro a lcance q u e el de u n a  máscara con  la q u e  A l e ­
m ania dis im ulaba  sus deseos de o p rim ir  y  sojuzgar 
al m u n do . S i  estos planes inocentes de los britanos 
hubieran tr iunfado, tendríam os ya la paz, o por lo 
m enos los aliados la habrían  ofrecido. P rob able  es 
q u e  la rechazara A lem a n ia .

L os aliados han form ado m u y  a gu sto  en el coro 
del derecho, justicia, e tc . ,  contra  el salvajism o, bar­
barie, in cu ltu ra  y  otras lindezas de los teutones, y  
no pocos neutrales, q u e  discurren por  lo  q u e les 
atañe personalm ente o q u e n o  ven  más a llá  de sus 
narices, co m o  se suele  decir, jalearon tam bién esa 
repugnan te  cam pañ a. A l  fin y  a la  postre, a nada 
com prom etía ,  y  era una especie de d iversión  y  en­
tretenim iento, un desahogo, a lg o  asi c o m o  el ejerci­
cio del derecho al pataleo, ú n ic o  desquite q u e  tenían 
a su disposición  los derrotados ve in te  veces en los 
cam pos de batalla, co m o  antes lo  fueron en las lu ­
chas del trabajo, de la c ien cia  y  hasta de las bellas 
artes.

N o sucedió lo  m ism o c u an d o  cada cu al  sintió su 
bolsillo en peligro. Ei derecho  y  otras filosofías eran 
m u y  respetables, pero la prosa pesaba más. E xcelen ­
tes personas los ingleses, mas n o  hasta el pun to  de 
regalarles el dinero. Y  he aq u í  c ó m o  al anunciarse 
por  B ritania su propósito de extin gu ir  el com ercio  
a lem án y  substituirlo  por ei inglés, F ra n cia  hizo  un 
gesto de disgusto, R usia  se l la m ó  a en ga ñ o  e  Italia 
se salió fuera. D en tro  m ism o  del Im perio , el C an a ­
dá se n egó  en  redon do a las pretensiones de la  me­
trópoli,  y  Austra lia  vo lv ió  las espaldas y  ni siquiera 
quiso  escuchar las cariñosas in s in uacion es de su 
m adre patria, F in a lm en te ,  los Estados U n ido s,  por 
boca d e  los periódicos más a m igos de los aliados, 
declaran q u e rechazan y  repugnan  la tenden cia  b r i­
tánica, porque dificultaría  la l ibre com p e ten cia  nor­
te-am erican a  en Jos m ercados m un dia les ,  ahora fa­
vorecida por la p u g n a  entre Inglaterra y  A lem an ia .

Escuadra poderosa, fortísim o ejército in m a cu la ­
do, libre de pecado, p o rq ue n o  tendrá ocasión de 
interven ir  en los cam p os de batalla; tantos prepara­
tivos, gastos, habilidades y  disgustos q u e  han recaído 
sobre Inglaterra, corren  el pe ligro  de resultar esté­
riles. L a  G ran  Bretaña está com puesta  en estos m o­
m entos, y  la n ovia ,  ru b ia  c o m o  verdadero oro qu e 
es, trata d e  escapársele. F ió  el m ozo dem asiado en 
su gallardía y  en  sus bravatas, no es extraño que 
q uienes han seg uido  la  m á xim a de q u e  el m o v im ie n ­
to se dem uestra  andando, co m ien ce n  a desconfiar 
del q u e  n o  se ha apartado de la ventana. M u y  con ­
veniente sería para todos q u e  el galán se encerrase 
defin itivam ente en casa o  saliera de u n a  vez a medir 
sus fuerzas de lu ch ad or  con los q u e  le  aguardan. 
Nos en contram os en m om en tos  de expectación.
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II.— I n g l a t e r r a  y  P o r t u g a l

S in  em b arg o, los ingleses n o  cejan en su em p e­
ño. Y a  q u e no con  los grandes, se atreven con  los 
pequeños; P ortugal Jleva ei c am in o  d e  experim entar 
las ventajas del m o n o p o lio  com ercial británico; el 
asunto nos interesa tam bién. H e aquí, c o m o  m u e s ­
tra, en q u é térm inos se d irig ió  a su  periódico el c o ­
rresponsal del Tim es en Lisboa, según aparece en la 
edición del d ía  2 del corriente  'm es. C o p ia m o s  sólo 
los párrafos relativos a este tema.

« L a  prim era cuestión es el trato a q u e han de 
ser sometidos los a lem anes q u e se han naturalizado 
en P ortu ga l,  m ateria  q u e reclam a pronta  atención. 
Los ingleses q u e a q u í  residen saben q u e  los tales 
son espías, y  los agentes del G o b ie rn o  británico tie­
nen pruebas del hecho. H ay algunas dificultades 
para obrar efectivam ente contra  ellos. M u c h o s  se 
han casado en P ortugal,  y  las familias de aq u í  no 
com pren den  q u e esos c iudadanos naturalizados si­
gan siendo súbditos de un Im perio  despótico. H ay 
m u ch ís im o s a lem anes naturalizados portugueses; a l­
gu n os  de e llos ocu p a n  posición preem in en te en el 
com ercio , a u n q u e  los principales en el m u n d o  c o ­
m ercia l  han m archado a España. S u  presencia es 
particu larm ente peligrosa'en la costa, don de se po­
n en  más d e  manifiesto... El tratado de com ercio  
germ ano-portugués de 1909, dió grandes ventajas a 
nuestros rivales, y  la indolencia  británica  hizo el 
resto. P erd im os nuestro tradicional p red om in io  c o ­
m ercial casi enseguida, y  tendrem os q u e  trabajar 
m u c h o  para recuperarlo, n o  sólo contra los a lem a­
nes, s ino contra  los neutrales, q u e  han entrado en 
acción desde el pr incip io  de la guerra. Gracias al 
tratado, A le m a n ia ,  valiéndose de sus representantes 
aq u í,  ha  a d q u ir id o  inm ensos intereses en toda clase 
de negocios— luz eléctrica, m arina, m aquin aria ,  m a ­
terial de ferrocarriles y  banca— , operaciones q u e 
han sido apoyadas por el G o b ie rn o  a lem án  v a l ién ­
dose de sus d ip lom áticos  y  agentes consulares dise­
m inados en todo el país. L a  cuestión es esta: ¿qué 
se ha de hacer con  esa inm ensa  propiedad, mientras 
las dos naciones estén en gu erra?  E n  Portu ga l  no 
existe nada dispuesto sobre la propiedad alem ana, al 
revés de lo  q u e acontece en Inglaterra. S i  la m ejor  
protección ha de concederse a los intereses británi­
cos y  portugueses, es menester q u e  el G o b ie rn o  por­
tugués se dé prisa a obrar. L o s  a lem anes y  sus a m i ­
gos aprovechan  cada hora d e  su relativa in m u n id ad . 
A q u í  n o  h a y  leyes sobre el com ercio  en em ig o, co m o  
en F ra n cia  e Inglaterra, Su  necesidad es ob via  y  ur­
g en te .. .  E l G o b ie r n o  de la R ep ú b lica  n o  se m overá  
prob ab lem en te  en esas materias, sin consultar  con 
el nuestro. ¿H a d e  a ñ a d irs e q u e  se necesita un a  pron ­
ta acción?»

E l discreto lector hará los com en tarios q u e guste. 
M ás c laram ente n o  se pueden manifestar los propó­
sitos de arrojar  de P ortu ga l todo el c om ercio  de ¡os 
enemigos ) '  de ¡os neutra ks. A l  a n u n cio  no tardarán 
en seguir  las obras. Estamos avisados.

III.— L a  r e p r e s ió n

L os tr ibunales militares ingleses han íu n cion ad o 
act ivam ente,  ju zga n d o  con  terrible severidad a los 
insurgentes irlandeses. U n  n ú m ero  crecido de penas
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capitales h an  sido ejecutadas, conm után dose  otras 
por la pena inm ediata  inferior. P or  fin el G o b ie r n o  
ha  acordado suspender las ejecuciones pendientes y  
dilatar u n  poco más los juicios; precedió a esta de­
te rm in a ción  un discurso pron unciado  en la C ám ara  
de los C o m u n e s  por  el jefe de los nacionalistas ir­
landeses, m ister  R e d m o n d , c u yo  patriotism o britá­
n ico  es intachable ,  p idiendo d e m e n c ia .

E l  r ig o r  de la represión será ju zg a d o  por cada 
cual,  con  arreglo  al pun to  de vista en q u e  se co lo ­
q u e. S e r á  im p o sib le  el acuerdo, porque las o p in io ­
nes obedecen siem pre en estos asuntos a p r e ju ic io sy  
apasionam ientos. S u e n a  ahora, de todos m odos, a 
a lg o  fún ebre  la pretendida protección q u e In gla te­
rra q u iere  dispensar a los pueblos op rim id os.. .  qu e  
no están bajo su y u g o .  E n  cam b io , la apelación  al 
pr in c ip io  de las nacionalidades, con ten id a  en  el dis­
cu rso  del c an cil le r  a lem án , resulta tan op ortuna 
c o m o  profética.

P ero  lo  q u e nos interesa en prim er  té rm in o  al 
recordar la severidad inglesa, es com parar  lo  hecho 
ah ora  por Inglaterra con los procedim ientos, c ierta­
m en te  suavísim os, em p leados por España en ocasio­
nes análogas. N o lu é  bastante nuestra ecu a n im id ad , 
nuestra tem plan za , para l ibrarnos de los calificativos 
de sanguinarios, inquisitoriales, y  otros m u c h o  peo­
res, y  q u e  r ep u g n a  estam par, q u e  nos dedicaron 
ciertos países qu e presumen de m archar  a la cabeza 
de la civ il ización, y  entre  ellos la m ism a Inglaterra. 
C o n  Ir lan da se ha hecho diez o veinte  veces más y  
n adie  ha  arrojado sobre Inglaterra los epítetos q u e  
tan a legrem en te  lanzó contra nosotros.

E l  caso no es n uevo. Iguales dicterios m erecieron 
los cam p am e n to s  de concentración  instalados en 
C u b a ,  co lo n ia  a la sazón insurrecta, y  los tales c a m ­
pam entos, bastante más duros, fueron im itados por 
los ingleses— q u e nos habían  zaherido— en el T ran s-  
vaal,  c o n  el beneplácito , si n o  el aplauso, de quienes 
veian  en nosotros una raza in h u m a n a ,  salvaje, re- 
gres¡\a, abyecta...  A  cado u n o  se le trata, según esto, 
DO por  la  m anera  co m o  ob ra , sino por la fuerza que 
posee.

Después de esto, pueden seguir  ciertos espíritus 
obcecados hu m il lán d ose  ante Inglaterra y  sus secua­
ces, y  adorando la m ano q u e castiga a irlanda  y  abo­
feteó m o ralm en te  a nuestra patria. S e r á  ello  m u y  
progresivo y  m u y  cu lto ,  pero, el sen tim ien to  patrió­
tico, el espíritu nacional ¿no tiene sus más firmes 
raíces en el corazón, indepen dien tem en te  d e  toda 
literatura exótica  y  del afán de notoriedad?

IV .— A le m a n i a  y  lo s  E s t a d o s  U n id o s

N o está m u y  satisfecha la prensa de los paises 
aliados de la respuesta dei presidente W i ls o n  a la 
nota  a lem an a. N o porque sea suave, o í  s iquiera  por­
q u e  desvanezca el peligro de ruptura, s in o por no 
haberse producido el conflicto.

W i ls o n ,  a u n q u e  exp one q u e  ha m ejorado el es­
tado de relaciones entre los dos países, se ha valido 
d e  u n  len gu aje  áspero y  d e  u n  ton o pedantesco, to­
m an d o u n a  actitud de d ó m in e  q u e perdona por una 
v e z  a l  d isc íp ulo  díscolo. M ás tarde o  más tem prano 
es posible q u e  los Estados U n id o s se arrepientan de 
haber tenido u n  Presidente así, p o rq u e el c h o q u e  
entre la U n ió n  A m e ric a n a  y  Japón, pr im ero, y

con  la G ran  Bretaña, después, son hechos q u e p o ­
drán aplazarse, pero q u e  fatalm ente han de tener 
lugar.

De m om en to , el conflicto  ha sido con ju rad o. Se 
aceptan las vagas y  condicionales promesas a lem a­
nas, haciéndose la reserva de n o  adm itir las  en la 
parte q u e  las con d ic ion a  a la con d u cta  de Inglaterra, 
y  se abre el cam in o a nuevas n egociaciones. A  los 
Estados U nidos les interesa más la vida de unas 
cuantas docenas de sus súb ditos  q u e se a ven turen  
em barcados en la zona de gu erra ,  q u e  la existencia, 
el h a m b re  y  las privaciones— pues eso es lo q u e  per­
siguen  F ra n cia  c  Inglaterra— de todos los ancianos, 
m ujeres y  niños alemanes. A  este criterio se le  ha 
l lam a d o  h um anitar ism o .

C lar o  es q u e  el m en or incidente o  cualquier  
eq uivocació n  q u e com eta  ei com an d an te  de un sub ­
m arin o  a lem án , restablecerá la cuestión a su a n te ­
rio r  estado, agravada y  con  m en os probabilidades de 
feliz so lución . Estamos, pues, en un com pás de es­
pera, q u e  hace posible las even tualidades más op u e s­
tas. La necesitaba A le m a n ia  para dar t iem p o  a que 
los Estados U n id o s descubran por com p leto  su acti­
tud, toda v e z  q u e si este h e r b ó s e  p rod u ce, cesarán las 
discrepancias de op inión  en el Im p erio  y  la  acción 
del G o b ie rn o  será más vigorosa y  tendrá todas las 
garantías d e  eficacia apetecibles, por responder a los 
deseos y  a la concien cia  nacionales. E n  este c o n c e p ­
to, A lem a n ia ,  a tru eq u e  de un a  pequeña  h u m il la ­
ción, tiene m otivos para estar satisfecha. ¿ C ó m o  se 
descubrirá, sin d udas ni perplegidades, la posición 
q u e  tom en  ios Estados Unidos?

S i  el Presidente W i ls o n  tenía pendiente un pleito 
con  A le m a n ia ,  existe otro aplazado c o n  Inglaterra, 
m otivado por  las arbitrarias interpretaciones que 
ésta da a sus derechos y  a «la libertad de los m are ». 
Parece natural q u e  W ils o n .  q u e  ya lo ha indicado 
en varias de sus notas, no dem ore más el arreglo de 
la d ivergencia  entre sus pun tos de vista y  el b r itán i­
co, y  esta negociación  dará a co n o ce r  la im parc ia li­
dad o el partidism o del Presidente. P orq u e  si Io.s 
Estados U n id o s se doblegan  o  aceptan el criterio in ­
glés, q u e  probab lem en te  no se m odificará, y  parale­
la m e n te  pretende prevalecer sobre el criterio a le­
m á n , será evidente  q u e  le  inspira un sen tim ien to  de 
hostilidad a A le m a n ia  y  no un m ó v il  de igualdad y 
rectitud. E n  tal caso, desaparecerían las dudas en los 
neutrales desapasionados, y  vo lverían  a  un irse  las 
vo lu ntades a lem anas frente a la A m é ric a  del Norte.

E n  este estado las cosas, lo más interesante es s a ­
ber q u é  es lo q u e hará el Presidente W i ls o n .  con 
respecto a Inglaterra, y  la  cuestión con  A le m a n ia  pa­
sará a seg u n do  plano. C o m o  los protagonistas son ya 
bastante conocidos, puede tenerse por seguro que 
W ils o n ,  y  por de contado Inglaterra, hará lo  in d eci­
ble por aplazar esta seg u n da  parte de la gestión d i ­
plomática, esperando q u e un n u e v o  incidente agrie 
las relaciones con  A lem a n ia .

V . — L o s  a p u r o s  de I t a l ia

L a  irritación latente, sorda, de Italia contra In ­
glaterra, n o  lleva trazas de desaparecer, antes se e x ­
acerba. L a  motiva, co m o  sabe el lector, el e n c a r e c i­
m ien to  de las subsistencias, la falta d e  prim eras m a ­
terias, la ex tin ció n  casi total del c om ercio  exterior.
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El tonelaje de la flota italiana, q u e  es ap rox im ad a­
m ente de un m il ló n  de toneladas, sólo bastaba en 
tiem p o  de paz para c u b r ir  el 20 por 100 de las nece­
sidades del c om ercio  m a rítim o, de suerte q u e, al de­
jar de frecuentar los puertos italianos las naves in­
glesas, francesas, etc.,  ha su rg id o  al pun to  u n a  h o n ­
da crisis. Italia se debate en van os esfuerzos, sin e n ­
contrar  la ayuda  q u e  necesita, a yuda q u e sólo le po­
dría prestar Inglaterra, pero q u e tam poco es posible, 
porque la G r an  Bretaña necesita sus barcos para c u ­
brir las atenciones nacionales.

D e  esa escasez de m edios de transportes se ha  or i­
gin ado el en carec im ien to  de los fletes, en proporcio­
nes aterradoras. L a  tonelada de carbón, q u e antes de 
la gu erra  costaba en G é n o v a ,  por  ejemplo, unas 30 
liras, va le  ahora más de aoo; el 60 por 100 de este 
au m en to  se debe a la elevación  de los fletes. Nada 
más q u e  para las necesidades del Estado, representa­
do por los m inisterios de M a rin a  y  G u erra ,  y  de las 
C o m p a ñ ía s  de ferrocarriles, se requieren 350.000 to­
neladas de carbón al m es, cantidad q u e difícilm ente 
arriba a  los puertos iu l ia n o s ,  resultando q u e la in­
dustria y  ei p u e b lo  atraviesan un a  crisis q u e  no se 
sabe có m o  resolver.

O tro  terrible prob lem a es el del trigo, del cual se 
necesitará im portar  u n o s  tres m illo nes de toneladas 
para c u b r ir  el déficit del presente año. A ntes, Italia 
se surtía  de R u sia  y  R u m a n ia ;  ahora tiene q u e  a cu ­
dir a A m érica; los fletes desde los Estados U nidos 
im portan  más d e  180 liras por tonelada y  des­
de B uen os A ires  a i  1 liras oro, con  tendencia al alza. 
C o m o  adem ás los viajes tien en  m a yo r  duración que 
desde los puertos del mar N egro, el tonelaje m er­
cante d isponib le  da m en os rendim ien to, de suerte 
q u e a la vez q u e  au m en ta  el precio de los cereales, 
d ism in u y e  la cantidad de los m ism os q u e  arriba  a 
Italia. E l  asunto es de un a  trascendencia  su m a  para 
la tran qu ilidad  interior,

E n  el m ism o caso se en cuentran  el hierro, el 
acero, el cobre  y  otros m etales de los q u e se hace 
un c o n su m o  e n o r m e  en t iem p o  d e  guerra. S e  c a lcu ­
la q u e  ei total del carbón, cereales y  metales q u e n e­
cesita Italia, sum an  m ás de i 5 m illo nes de tonela­
das. ¿ C ó m o  es posible q u e  Italia, c o n  sus solos ele­
m entos, se baste a si m isma?

D ep endiente  de Inglaterra, en lo  q u e atañe al 
com ercio  y  a los fletes, a m edida  qu e se agrava su 
situación baja la lira, q u e  tiene un descuento nota­
ble con  respecto a la libra, a lg o  m ás del 20 por  100. 
Estas cuestiones econ óm icas  están tan estrecham en­
te enlazadas, q u e  cada un a  de ellas influye sobre las 
dem ás y  acaba por lesionarlas a todas.

Para salir del atolladero, pretenden los italianos 
q u e Inglaterra les lleve el carbón  indispensable en 
barcos británicos, reservándose el  pabellón italiano 
para el transporte de las dem ás m ercaderías, con  lo 
q u e  se abaratarían todos los fletes y  no se llegaría  al 
caso, tem ido, de qu e llegue a faltar prácticam ente 
a lg u n a  prim era materia. E l g o b ie rn o  italiano ha in ­
tervenido en el asunto  y  se ha dirig ido al británico, 
entablándose un a  negociación  tan premiosa com o 
difícil; porque el G a bin ete  inglés objeta q uenecesita  
para su país todo el tonelaje d isponib le ,  inferior  al 
de antes de la gu erra , y  no puede a cudir  en auxil io  
de nadie con m enoscabo de los intereses propios 
c u ya  custodia  le ha sido confiada. E n  principio, tie­
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nen razón los ingleses, a u n q u e  no cabe d escon ocer ,  
q u e  podría hacer a lgo , y  au n  m u c h o ,  en favor  de la 
nación  aliada, c o n tr ib u ye n d o  a sacarla de la crisis. 
Pero a Inglaterra, y  por  consiguien te  a Francia , les 
co n v ie n e  q u e  n o  se po nga  Italia en condicion es de 
indepen den cia ,  q u e  acaso pusieran en  peligro la 
alianza; desean tenerla som etida, sujeta, encadenada 
a la causa c o m ú n ,  y  a este efecto dem oran  cuan to  
pueden  el dar satisfacción a las dem andas italianas, 
prodigando los buenos deseos y  las palabras cariño­
sas, y  dándole  de vez en cu an d o un a  pequeña  ayuda, 
q u e  evite un m o v im ie n to  de ira o de abierta rebel­
día en  la península de los A p en inos.  V íc t im a  Italia 
de sus propios yerros, n o  hay  esperanza de q u e  m e­
jore su  situación; para ella la guerra se presenta co­
m o una irrem ediab le  ru in a, toda vez  q u e  quedará 
u n cid a  al carro británico  o tendrá q u e reconocerse 
derrotada por A ustria . Esto sería lo  más ventajoso 
desde el pun to  de vista de los intereses materiales; 
pero el a m o r  p rop io  nacional aceptará con preferen­
cia  el otro daño.

¿H abrá  todavía q u ie n  sostenga q u e  Italia n o  se ha 
equivocado? P u d o  anexion arse  el T r e n t i n o  y  la re­
g ió n  del Isonzo sin disparar un tiro, y  al cab o  de un 
año  y  de inm enso s sacrificios sangrientos n o  ha dado 
un paso m ás a llá  de las líneas austríacas; p u d o  en ri­
quecerse c o m o  nadie y  o cu p a r  el pr im er  puesto en 
lejanos mercados, sin  más q u e  m antenerse neutral, y  
se ha em p ob rec id o  y  arru inado ya; presum ía de gran 
potencia, con  m edios para obrar co m o  estimara c o n ­
veniente , y  desde el 21 de m ayo de 1915 está en  la 
órbita de Inglaterra, de la q u e no es m ás q u e  un 
s im p le  y  poco valioso satélite. L a  presión de Brita- 
nía, por una parte, y  la atracción de los l irism os y  
entusiasm os fáciles, la han llevado a la triste situa­
ción en q u e se ve  y  de la cual es ella ia única  cu lp a ­
ble. P ero  si gra n d e  ha  sido este error, m a yo r  fué to ­
d a vía  el del 2 de agosto de 1914, p o rq u e si Italia h u ­
biera tom ado partido por  sus aliados de entonces, 
hace m u c h o  t iem p o  q u e gozaría de un a  paz ventajo­
sísima, por el aplastam iento in m ediato  de Francia . 
N o se han  acreditado de sagaces los actuales políti­
cos italianos; n o  supieron c om p ren d er  q u e  Italia, al 
lado de A le m a n ia  y  A u stria -H u n gría ,  era u n  factor 
decisivo al q u e  estaba reservado el papel más b r i­
llante; m ientras q u e Italia, al lado de los aliados, era 
un a  fuerza  m uerta ,  sin va lor, q u e  revelaría y  pondría 
al descubierto todas sus grandes flaquezas, sus débi­
les raíces, veladas por el poderoso m an d o austro-ale­
m án q u e  las protegía.

F .  L a r í n .

AL FRENTE AUSTRQ-HÜNGARO EN GALIZIA

Del cuarte l de la gue rra  a Kaschau. Im p re ­
siones del cam ino

A  las diez de la m añana tom am os el tren en la es­
tación de N ag y -B itt fe ,  en dirección Este, hacia  el 
frente. El g r u p o  está form ado por el m a y o r  S c h ró t-  
ter, e l  activo capitán aposentador, dos tenientes y  
seis corresponsales de guerra. Hasta la estación nos 
aco m p añ a n  varios oficiales y  corresponsales q u e se
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quedaran  en el pueblo. E n m e d io  de los saludos y 
risas de todos, se pone el tren en m o v im ie n to .  Otra 
vez el va lle  del V ag .  A  am bos lados ios peñascos 
descubiertos cortados a pico. SilJein, R osen berg,

Boquete abierto en la bóveda del metropolitano de París, 
por una bomba lanzada desde un zeppelín

L ip to  son estaciones principales. E n tr e  éstas hay  un a  
porción de otras más pequeñas, q u e  en otros tiem pos 
deben ser focos de paz y  tranquilidad; pero q u e a h o ­
ra están anim adas por u n  c o n ju n to  de gentes d e  to­
das edades, calidades y  lenguas. R utenos, polacos, 
hú n garo s ,  jud íos,  alemanes... S o n  los m illares  de 
fug it ivos  q u e  h u yeron  ante la invasión  rusa y  ahora 
v u e lven  poco a poco a sus an tiguos hogares devasta­
dos por la guerra. E n  todas las caras se nota la ansie­
dad y  el desasosiego q u e  causa el tem or de Jo desco­
n o cid o , de lo  q u e  pudo ser de su hacienda en m anos 
enem igas, bajo la acción  im placable  de los shrapnels 
y  las granadas. S o n  viejos y  ancianas harapientos, 
descalzos, q u e  en la prisa de la h u id a  no pudieron 
sacar de los pueblos am enazados por  el fuego y  las 
balas, más q u e  sus cuerpos m ism os y  sus hijos, para 
q uienes form aron  la base de u n  bienestar fu tu ro  en 
largos años de paz, ahora quizás transform ada en 
cenizas y  ruinas; todos los esfuerzos de su vida ente­
ra para asegurarse una ancianidad tran qu ila  los 
arrastró consigo  u n  m o m en to  de gu erra , c o m o  arras­
tra  u n  hu racá n  las hojas secas. S o n  m ujeres en pleno 
v ig o r  de la vida; u n  h ijo  en los brazos o a las espal­
das, c u yo s  m aridos requeridos para la defensa de la 
patria las han a bando nado el fruto de su a m o r  en las 
entrañas; sus ojos se d irigen  hacia el suelo , sus la­
bios besan incansables las pálidas mejillas del n u evo  
ser q u e al nacer quizás n o  tu v o  padre ya. S o n  jo- 
venzuelas, mozas garridas y  n iñ os de escuela, para 
quienes la vida n o  ofrecía sin o placeres y  alegrías, y  
ahora ven  trocado el m u n d o  entero; abren  sus g r a n ­
des ojos negros, asustados a l  pr im er  g o lp e  im p ío  del 
destino, co m o  si quisieran descubrir  en lontananza 
un a  lu z  q u e  aclare la negrura  y  la soledad del pre­
sente. E s  la m iseria q u e  sem b ró  la gu erra ...

U n  n iñ o de la m ano, u n  l ia c h o d e  ropas co lga n d o 
del brazo, se encaram an len tam ente  en los vagones. 
E l cu ad ro  se repite in in te rru m p id o ,  en cada esta­
ció n , cada v e z  más n um ero so, cada vez  más intenso 
y  más con m o ved o r.  El ca m in o  lo  hacem os m u y  le n ­
tamente.

T re n e s  van y  v ie n e n ,  q u e  en contram os, cruza­
mos, alcanzam os. T o d o s  están repletos d e  soldados. 
L o s  q u e  hacen más ru ido en la algarabía  de sus id io­
mas sin n ú m ero  so n  los q u e  van al frente. A l  pasar 
¡un to  a nosotros p ro rru m p en  en  burras  y  vivas, sa­
ludan do respetuosos y  alegres todo u n ifo rm e  de ofi­
cial de nuestro tren. T a m b ié n  los hay  en q u e reina 
un silencio absoluto y  ostentan u n a  c ru z  en sus ven ­
tanillas. T ran sp o rtan  heridos hacia los lazaretos y  
hospitales del interior del país. Es de v e r  c ó m o  el 
m ism o gen tío  gritón  y  ru ido so  de las estaciones y  
trenes apaga su alegría  y  o m ite  todo ru id o  q u e pueda 
molestar a los pacientes, apenas se acerca un tren de 
éstos.

D u ran te  todo el trayecto en con tram os este aspec­
to gu errero  de la región. L a  a legría  sin  igual de los 
soldados y  el conten to  de ir  a lu ch a r  por la patria, 
reunidos a la m iseria q u e es causada directam ente 
por  ios hechos de armas. T r e n e s ,  un os tras otros en 
fila interm in able,  a cuyas ventan illas  asom an apre­
tadas las cabezas cubiertas por el gracioso képis  gris- 
azul de los soldados austríacos. E n  las plataformas se 
v e  m uchas veces las hum ean tes cocinas de cam pañ a, 
c o m o  pequeñas locom otoras tiradas por las grandes. 
C u e ce n  constantem ente el fam oso gulasch, guisado 
h ú n ga ro  de m u ch o  co n s u m o  en estos países, proce­
dente de H un gría .  De ahí q u e  los soldados den om i-
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Los parlamentarios de la paz montenegrinos; teniente co­
ronel Lompac a la izquierda; Matonovüs, Popovies ministro

nen estas cocinas am bulantes  con  el n o m b re  signifi­
cativo de «G ulasch kan on en » , pues de sus entrañas 
sale el sabroso guiso, c o m o  de los cañones de 42 las 
granadas, hum eantes y  chisporroteantes.
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Después de a b an d o n a r  el V a g ,  qu e  su b e hacia el 
N. en un estrecho cañ ón  rocalloso d e l  T a tra ,  ascien­
de la v ía  ru dam en te . £1  paisaje es m agnifico. A  
nuestra izquierda se levantan los picos de Gerlsdorf, 
quizás los más elevados de los Cárpatos, formados de 
rocas calizas abajo, en estrias horizontales q u e van ad­
q u ir ien d o  un color  azu lado, pr im ero ligerisim o, des 
pués más profundo, a m edida  q u e au m en tan  en ele­
va c ió n ,  hasta c on fu n d irse  con  el azul del cielo en 
esta m añ an a de sol, c o m o  si de él adquirieran  el co­
lor  q u e  ostentan. A  la derecha  los m on tes  son más 
bajos y  de un a  vegetación  más a bun dan te.  C u a n d o  
pasamos frente a un a  q ueb rada  de la cordillera, en ­
tre dos elevaciones escarpadas, descúbrense en el S. 
picos de m e n o r  elevación, decrecientes, de faldas 
más extendidas y  más obscuras, donde brillan cual 
blancas ovejas q u e  pastaran tranquilas, los claros 
techos de caseríos selváticos i lu m in a d o s  por  los ra­
yos de m ediodía  del astro rey.

E l c am in o  desciende en seguida  len tam e n te  y  el 
iren se desliza sobre los rieles de h ierro ,  con  m ayor  
majestad y  m enos ru ido , im pulsado  por la inercia 
q u e aprovecha para rehacerse de sus esfuerzos per­
didos. Para co lm o de nuestra felicidad, háse hecho 
cargo dei a lm u e rzo  el capitán aposentador y  se ha 
esmerado en el arreg lo  del m e n ú ,  regado abu n d an ­
tem ente con el v in o  d e  la región, el Tokayer  h ú n ­
garo.

A l  h u m o  grato  del c igarro  escucham os las pala­
bras sabias del profesor sueco D r, Seren son. Es un 
a m ig o  sincero de la poca co n o cid a  fllosolía hún ga ra  
y  nos la ensalza, fu n d a n d o  su glorificación  de la vida 
y  de los placeres terrenales en la naturaleza m ism a 
del país q u e  habitan los h ú n ga ro s  desde hace tantos 
sigio.s, q u e  despierta y  sostiene en sus habitantes el 
a m o r  de la existencia, a u n  en la m a yo r  m iseria y 
tras de tos más ingratos contratiem pos.

T h ó n e .e l  prestigioso p in tor  del «Sim plicissim us», 
ha encontrado en mí un a gradable  com pañero en 
cuan to  le  a y u d o  con mi participación a descubrir  las 
bellezas de la región. S u  ojo de artista, descubriendo 
todas las variantes del paisaje, n o  deja pasar inad­
vertido n in g ú n  aspecto n u evo . V e  c ó m o  las casas 
son cada vez  más bajas y  más pobres, com paradas 
con las de los C árpatos occidentales, más ricos y  po­
blados. Los apacibles chalets, q u e  a veces parecían 
verdaderos palacios, con  jardines y  bosques bien 
cuidados, ya no se presentan a nuestra vista. De vez 
en cu an d o descubre la m irada  sobre las rocas, en ia 
cúspide de u n  cerro, las espesas paredes carcom idas 
de a lg ú n  v ie jo  castillo  en ruinas, rem oto in d ic io  del 
poderío de a lg ú n  señ or feudal. E n  las praderas, cada 
vez  más am plias  y  planas, q u e  un en  los montes, bri­
lla el tr igo, c o m o  oro en espigas, m aduro  y a  para la 
siega; tam bién lo  hay  y a  cortado, parado en mon- 
toncitos equidistantes, esperando la  m a n o  robusta 
q u e  lo  l leve a  la trilla. L o s  habitantes de la región 
respiran pobreza, sus co loridos trajes están sucios  y 
desarreglados.

C u a n d o  v o lv em o s  un instante al co rr i l lo  q u e  se 
ha form ado en torno del profesor Seren son, escu­
ch am o s a éste disertar todavía  y a  no sobre los h ú n ­
garos, sino, rem ontándose al pasado, sob re  los h u ­
nos, q u e  v e n id o s  de las fronteras de la C h in a ,  h ic ie ­
ron retroceder ante  su fu ror  salvaje a todos los p ue­
blos q u e encontraron al paso. « E n  esta d i r e c c i ó n -

118
agrega, señalando con  la m ano extendida u n  pun to  
im ag in a r io  tras los m ontes— ju n to  a T o k e j ,  q u e  
presta el n o m b re  al v in o  q u e hace u n  m om en to  en ­
salzábamos, a lli  tenia su palacio  m agnifico  y  rico el 
tem ido A tila ,  señ or de los hun os, c u yo  poderío au ­
m en tó  la valentía  incom p arab le  de sus pueblos en 
tal gra d o, q u e  a su voz obedecían los más variados 
pueblos, desde el mar del Norte hasta los A lp es  y  
desde el R h in  hasta ei Cáucaso, los orgullosos em p e ­
radores de Bizancio contábanle  an u a lm en te  u n  tri­
buto  de dos m il lo n e s  de marcos y  su soberbia llegó 
hasta el grado de aspirar a la m a n o  de u n a  princesa 
d e s a n g re  im peria l  del Im perio  rom an o de O riente...»

Más m oderno es el cónsul general vo n  R o y lh ,  
actu alm en te  corresponsal de un diario holandés, 
quien  conoce en detalle toda la cam p añ a austriaca. 
S u  m ayor  conten to  lo  producen  las gentes de las es­
taciones a quienes interroga en todos los idiom as 
sobre asuntos del p u e b lo  y  de personas conocidas. 
Desde el pr incip io  de la gu erra  se incorpo ró  al cu ar­
tel de la prensa austríaco y  sabe contar  m il  episodios 
de q u e  ha sido testigo.

E n  K aschau  bajamos a co m e r  al restaurant. Ins­
talados de n u evo  eo  nuestros respectivos cupés em ­
pieza a andar el tren. M ientras tom am os el café y  fu ­
m am os el c igarro  de sobremesa, se v a  escondiendo 
el sol tras de los picos coronados de luz,  el nácar y  
oro del c ie lo  en el horizonte va debilitándose por 
grados, hasta desaparecer por com p leto  y  el azul del 
f irm am en to  se obscurece, para form ar el fon do ne­
gro  salpicado de estrellas.

J. C .  G u e r r e r o

Estío de 1915.

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
L o s  a l t o s  h e c h o s  d e  d o n  G e l a s i o

(E l señ or B).— No, n o  crea V .  q u e  le tem o, don 
S u b rio ;  espero su acometida,

— ¡Así m e gustan los bravos! ¿Qué, han co n q u is­
tado ustedes a lg ú n  otro puerto de Grecia?  M i  pa­
rabién.

(El señ or B ),— N o se haga V .  el cándido, y  venga 
lo  q u e  me q u iere  V .  decir  sobre la rendición  de K u t-  
e l-Amara; ya ve V .  q u e  soy yo  el q u e  in ic ia  la c o n ­
versación.

— ¡K u t  el-Am ara! ¿Q uién  se acuerda de ello? ¿No 
había  declarado previam ente  ei G o b ie r n o  inglés q u e 
a q u e llo  n o  tenía im portancia?  L o  ú n ico  deplorable 
es q u e  para ese resultado se haya h ech o  pasar tanta 
h a m b re  al pobre genera l  T o w n s h e n d  y a sus solda­
dos; si h ub ieran  sido rusos, m enos mal; pero ¡ing le­
ses! ¡sin rosibeaf ni ei  té de las cinco! Y a  sabe V .  lo 
q u e reza el proverbio: Ir por  Bagdad y  v o lv er  por 
K u t ,  esto es, con  dolor  de estómago. T o d o  por  c a u ­
sa de las m alditas in u n d acion es  del T ig r is ;  durante 
m iles de años se habia creído q u e por alli estaba el 
Paraíso terrenal, y  a hora  los ingleses han descubier­
to q u e  n o  hay  más q u e  inun dacion es y  crecidas q u e 
im p id en  el avance,, . ,  pero n o  la retirada. D ebe andar 
por  m edio  la lamosa serpiente q u e  h ip n otizó  a n u e s ­
tra m adre E va , en aquellos felices y  apacibles t ie m ­
pos en q u e  aú n  n o  habia  ingleses, es decir, sombras 
sobre la tierra.
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(E! señ or B ).— ¿H a con clu id o  V .  sus salmodias 
sobre su eterna preocupación?

— A ú n  no he empezado; lo q u e llevo d ich o  no es 
m ás q u e  el introito. ¿M archa  v ie n to  en popa la pro­
tección  a los op rim idos, mister desfacedor de en ­
tuertos? Bélgica  está qu e n o  cabe en sí de gozo  desde 
q u e a ustedes se les ocurrió  protegerla; S e rb ia  ha 
tenido qu e c a m b ia r  de d o m ic il io  para disfrutar 
m ejor  de las bondades británicas; M o n te n e gro  ha 
desaparecido de los periódicos, o  sea d e  la c iv il iza­
ción; G re c ia  l leva  ca m in o  de o lv id a r  el griego; P or­
tugal  se baña en a gu a  de subm arinos; Irlanda... ¿qué 
op ina  V .  d e  Irlanda?

(El señ or B).— No m e recuerde V .  la infam ia ú l­
tim a. ¡Alzarse contra su protectora! ¡Hacer armas 
contra  ia nación m ás libre del m u n do l ¡D isparar los 
fusiles contra...!

— C o m p r e n d id o ,  señor B; d o b lem o s la hoja; es 
un asunto dem asiado g ra ve  para tratarlo en broma; 
yo ,  n o  transigiría. C o m p ad ezca  V .  c o n m ig o  a los 
irlandeses y  deséeles q u e  term inen  pron to  sus tr ibu­
laciones, a u n q u e  se entristezcan los literatos.

(El señor A ) ,— Q u e  sin excepción  o poco menos 
figuran en las filasaliadófilas.

— A sí  co m o  en las contrarias los hom bres de ac­
c ió n , los q u e  ustedes llam an prosaicos y  materializa­
dos, Y o  creo más útiles a la  rep ú b lica  éstos qu e aque­
llos; la diversión y  el esparcim iento son útiles y ne­
cesarios, pero antes hay  q u e  atender a las ap rem ian ­
tes ex igencias  de la vida, prim era panem  y  luego, en 
seg u n do  té rm in o  circenses.

(Ei señor A ) .— ¿No le dice a  V .  nada el hecho de 
q u e  los intelectuales piensen co m o  el señor B y  com o 
yo? ¿N o es el en ten dim ien to  lo  más n o b le  del h o m ­
bre?

— E n  sí m ism o, n o  es n o ble  ni plebeyo; todo d e ­
pende del uso q u e  de él se haga, de los frutos q u e 
r inda. L o  m ism o puede producir  obras geniales 
q u e  disparates monstruosos; cu an d o se sale de su es­
fera propia, su e le  caer en el r idículo.

(E l señ or A ) .— M ire  V .  don S u b rio :  m e bastaría 
saber q u e  la intelectualidad piensa de u n  m od o de­
te rm in a d o , para rendirm e yo  a su op inión . Un c o n ­
ju n to  de poderosas inteligencias no puede errar, ha 
de acertar, quiera  o n o  quiera.

— C o n  perm iso  de V .,  está V ,  desbarrando. El l i ­
terato X  será un a  em in en cia  en estudios de los clásí- 
sicos, pero de las necesidades y  de las conveniencias 
del país, no sabe un a  palabra; el com ediógrafo  Y  
traducirá  o  adaptará a la perfección un a  c o m ed ia  o 
un dram a, y  a veces escribirá algo original; más sus 
co n o cim ien to s  políticos, financieros, etc.,  correrán 
parejas con  las de su zapatero; e l  critico Z  será un 
erudito  adm irable; pero en industria, com ercio  y  
m ilic ia  es un perfecto analfabeto; tal q u e  escribe l í ­
neas cortas en form a de versos, no sabe q u ie n  fué 
F e l ip e  11, p o rq u e sus estudios históricos se han  l im i­
tado a la lectura  de a lg ú n  l ibelo , no m erece otro 
n o m b re ,  trad u cid o  del inglés o  francés; c u al ,  q u e  fa­
brica novelas, ignora dón de está Falencia  y  cuáles 
son nuestras fronteras... Pues bien, toda esa colec­
c ión  de caballeros, q u e  v iv en  fuera de la realidad y  
atienden a su subsistencia especulando en u n  m edio 
q u e  n o  es el q u e  nos sustenta, se  ha  erigido en co­
m u n id a d  de doctores y  predica el odio a A lem an ia .  
Es u n  acto de locura  c o m o  cualquiera. M erecerían

q u e les encerrásem os a pan y  a gu a  un a  tem porada y  
q u e  les obligáram os luego a ganarse los garbanzos 
con  el s u d o r  de su frente, q u e  n o  es lo  m ism o q u e 
d ivagar  con  su im ag in ació n . ¿Q ué entienden ni 
q u é  saben esos infelices de lo  q u e  con v ien e a la na­
ción? C u a n d o  se trate de a lg o  literario o pictórico, 
b u en o  q u e se Ies l lam e a consejo; en todo lo  restante, 
m e fío  más de lo  que diga c u a lq u ier  h o m b re  q u e  no 
p resu m a  tanto.

(Ei señ o r  A ) .— ¿ C ó m o  explicaría  V , , seg ú n  eso, la 
u n an im id a d  de pareceres q u e reina entre los litera­
tos? ¿ P o r  qué no se han in c l in a d o  a favor de los I m ­
perios centrales? ¡P or  a lgo  será! y  ese a lg o  es la p u ­
reza, la nobleza  d e  la esfera intelectual en q u e se 
m u ev en .

— Ni por asomo. El secreto es otro, m u c h o  más 
v u lg ar .  E n  F ran cia  y  en Inglaterra se practican los 
cantos de las sirenas; m u c h o  l ir ism o, m u c h o  arte, 
derechos del hom bre, de los pueblos, de las n a c io n a ­
lidades y  hasta de los caballos, l ibertades, igualda­
des, fraternidades, formas im pecables,  d u lzu ra  de 
d icción , c u an to  puede co n tr ib u ir  a cazar a los in ­
cautos; los q u e no s irven para la lu ch a,  para la 
rudísim a lu ch a  por la existencia y  cu lt iva n  c o n  pre­
ferencia el satánico JO, se dejan cazar c o m o  alondras, 
acuden c o m o  mariposillas a la luz,  sin parar mientes 
en q u e  detrás de los bardos y  artistas britanos y  ga­
los, hay  otros h om b res  más prácticos q u e se dedican 
a con q uistar  todo lo  c on qu istable  y  a m on op o lizar  el 
com ercio ,  la industria, los negocios, de quienes es­
tán con la boca abierta oyen do las arm on ías  de los 
O rfeos  m odernos, q u e  por el dorso son taim ados 
M ercurios.  He aquí por  q u é los q u e m odestam ente 
se llam an  a sí m ism os intelectuales, cu an d o no sa­
bios, corren  detrás del oropel,  q u e  está en F ra n cia  y  
A lem a n ia ;  los q u e  por d eber o por c o n v icc ió n  tene­
m os q u e preocuparnos de otros asuntos m ás subs­
tanciosos, apartam os la hojarasca, vem os las n egru­
ras q u e hay  debajo y  hacem os ¡fúl, c o m o  los gatos.

(E l señ or A).— ¿Q ué negruras  ni q u é  exageracio­
nes son esas?

— ¡Apenas! Dé V .  un repasito a la historia, com o 
le  recom en dé en la prim era conversación , y  pensará 
V .  en español y  n o  en literato, créalo V .

(E l señor A ) .— ¿ O  sea a favor  de A lem an ia ?  ¡No 
se forje V .  ilusiones!

— Y o  no sé si a favor de nadie, pero seguram en te 
en contra  de a lguien , sí, sin q u e ello  s ig n if iq u e  q u e 
yo  predique la m uerte  y  el ex te rm in io  del prójim o; 
nada de esO; ahora, q u e  si u n  tercero m e favorece 
p or  caram bola , ¿cóm o no he de alegrarm e?

(E l señor B ).— Italia n o  está en el caso de Ingla­
terra y  F ra n cia ,  y n o  la ha citado V .;  sin em bargo, 
Italia tam bién está contra  los Im perios centrales. 
¿Q ué m e dice  V ,  de esto?

— Q u e  ni V .  n i  y o  sabem os lo  q u e piensa y  lo 
q u e q u iere  Italia, la  verdadera Italia. P or  ahora sólo 
c on o cem os los a ltos hechos— altos po rq ue se desarro­
llaron  a la  altitud de tres mil m etros— de D o n  G ela -  
sio, asi, con  el D o n  y  todo, q u e  le  han adjudicado 
los ingleses.

(E l señ or B).— ¡Ja, jal ¿Quién es D o n  G elasio  y  
cuáles sus hechos?

— Es u n a  historia m u y  curiosa: el D u q u e  de S e r -  
m oneta  tu v o  c in c o  hijos; podían haber s ido  más y  
m en os, pero fueron cinco. E l  m a yo r  se l la m ó  prín-
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Interior de una casa de campo de la Polonia rusa
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Oficiales de Zuavos (franceses) en Flandes, contemplando el cadáver de un compañero
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Llegada del correo militar alemán en la Galizia reconquistada
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Una patrulla inglesa en las dunas de Flandes
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cipe Don T e a n o ;  otro fué D o n  L i v i o . q u e  falleció 
de p u lm o n ía  hace c inco  meses, al regresar del frente.

(El señor A ) .— ¿Q ué cam elan cias  nos está V .  co­

locan do, don Subrio?
— Paciencia , q u e  la cuesta es pesada y no c o n v ie ­

ne fatigarse. Ei tercer hijo  del D u q u e  de Serm oneta  
es Don Gelasio, q u e  ejercía  su profesión d e  in gen ie­
ro en San Fran cisco  d e  C aliforn ia ; en octub re  de 
1914 o l ió  q u e su país iba a interven ir  en la gu erra  y  
tom ó el vapor y  regresó a Italia para co n tr ib u ir  al 
tr iunfo de G adorna. S iete  meses después, con firm a ­
da la sensación de su nariz, fué deslioado a la avia­
c ión, dadas sus aficiones a rem ontarse a las cum bres, 
pero más larde pasó a! servicio  de ingenieros, y ,  re­
cordando q u e N apoleón se hizo  célebre en el sitio de 
T o ló n ,  decidió alcanzar la in m o rta lidad  en  la buscá 
y  cap tura  del C o l  di L an a. E ra  en aquella  época en 
q u e los a lp in l  hacían ejercicios acrobáticos en  la 
cuerda, escalando picos y  descolgándose por preci­
picios. En agosto de 1915, D o n  G elasio  llegó al C o l ,  
sacó un proyecto q u e llevaba en el bolsillo , dejó 
atónitos a los generales, q u e  aprobaron  su plan, y  
puso m anos a la obra. A d v ie rto  a ustedes q u e  lo  q u e 
estoy narrando es c ierto, exacto, h istórico  y  c o m p r o ­
bado, sin q u e  en  ello  tenga nada q u e  ver el glorioso 
tuerto, qu e  no es C am o en s , sin o  A n n u n z io .  Los tra­
bajos se desenvolvieron felizm ente, y  al cabo de och o  
meses el C o l ,  y a  sin lana, cayó  en m anos de los ita­
l ianos. Parece q u e éstos piensan aplicar  el mismo 
método a todas y  a cada un a  d e  las posiciones aus­
tríacas, para term inar  la gu erra  ei s ig lo  xxvii.

(E l  señ or B  )— ¿E s secreto ese m étodo? Apiádese 
V  de nosotros; n o  nos tenga impacientes.

— ¿No lo  h e  d u h o ?  D o n  G elasio  con stru yó  un 
túnel de tres k i ló m etros  de largo , q u e  iba a parar 
debajo del luerte austríaco, puso  un a  carga  explosiva 
en ei extrem o y.. . .  ¿ C o m p re n d e n  ustedes ahora cuán  
ficticia y  aparente es la pasividad de los italianos? 
Entre los aliados nadie les aventaja en in gen io  y  ac 
t ividad, según el sistem a de Don Gelasio.

S u B B i o  E s c á p u l a
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DEFENSA AÉREA DE LAS CIUDADES
C o n tin u a n d o  en el T m e s  sus estudios sobre ae­

roplanos y  d irig ibles, m on sieur Georges Prade d is ­
cu te  la defensa aérea de las poblaciones.

L os zeppelines, q u e  pueden perm anecer en  el 
a ire  todo un día  y  n avegar de noche, llegan a c u ­
bierto de la obscuridad, q u e  les hace casi invisibles, 
y  regresan al am an ecer. A  u n  av ión  le  es casi im p o ­
sible seguir de n och e u n a  ruta determ inada, pero no 
les sucede lo  m ism o a los zeppelines, q u e  se guian  
por  la b rú ju la  y  pueden  recib ir  indicaciones radio- 
telegráficas. S i  el f irm am en to  está n u b la d o  es m u y  
probab le  q u e  el zeppelin  q u ed e  inadvertido. A  pesar 
de todo, es m u y  d ifícil  batir  desde el a ire  un blanco 
determinado.

L o  principal  es d escu b rir  a tiem p o la aproxim a­
ción del en em ig o. L a  v ig i lan cia  ha de en com en dar­
se tanto a  la  vista co m o  al o ído , rodeando la ciudad 
de u n a  zo n a  de silencio, lo  cu al  es im posib le ,  por  el 
r u id o  de las olas, cerca del m ar. C a b e  tam bién d iv i­
d ir  im aginariam en te  el firm am en to en cuadrículas

q u e sean constan tem ente  observadas por telescopios, 
lo  cual ha dado buenos resultados en Francia .

U n a  v e z  descubierto  el zep pelin ,  lo  esencial es no 
perderlo  de vista y  atacarle. C o n  este objeto, se e m ­
plea la artillería  de tierra antes de q u e  la aeronave 
l legu e  a su destino; entonces el zeppelin  navega re­
lat ivam ente  a poca altura, p o rq ue aú n  lleva la carga 
de sus bombas. L os proyectores desde tierra y  los 
aeroplanos en el a ire  exploran la ruta más probable; 
si descubren al m on stru o  y  les es dado rem ontarse a 
la  m ism a alt itud, el ataque es relativam ente fácil. L a  
m ejor  posición para un aeroplano es detrás y  debajo 
del zep pelin ,  vo lan d o  en  ia m ism a dirección.

U n a  granada puede atravesar u n  zeppelin  sin  in ­
cen diario , así co m o  brotar un incen dio  en él sin ha­
cer explosión. E n  los zeppelines del ú lt im o  tipo, el 
espacio entre los globitos y  la en vuelta  está ocupado 
por u n  gas no inflam able  q u e, si ardiera ei h id ró ge­
n o. ex tin guir ía  el incen dio, im pidien do  ai o x igen o  
de la atmósfera ponerse en contacto con ei h idró­

geno.
L a s  m edidas preventivas han de adoptarse en 

cuan to  se reciba aviso de la  aproxim ación  del zeppe- 
iín. L a s  noticias deben transmitirse a los aeroplanos 
por m edio  de luces de colores, o u n  sistema c o m b i­
nado de señales, q u e  indican  al piloto en q u é  c u a ­
drícu la  se en cuentra  el zeppelin. Esta exploración 
cesará así q u e  el zeppelin  entre en la zona de acción 
de las baterias, a m enos q u e sea descubierto  y  perse­
gu id o  por los aeroplanos, los cuales le darán caza 
aú n  a riesgo de ponerse al a lcance de los cañones de 

tierra.
El fu eg o  se regulará por los telémetros, para que 

los cálcu los  sean m u y  rápidos. T o m a r á  ia form a de 
u n a  barrera de fu eg o  delante del cam in o  q u e  sigue 
el zeppelin . C o n v ie n e  q u e el tiro sea observado des­
de puestos laterales y  te lefoneado a las piezas. Los 
artilleros q u e disparan no pueden advertir sí el pro­
yectil q u ed a  corto o largo, dem asiado alto o bajo; la 
apreciación ha de hacerse horízontalm ente.

N o m erece ser recom en dado el em p leo  de caño­
nes de calib re  relativam ente g ra n d e, q u e  disparen 
granadas a 3,000 metros de a ltura  y  cubran un a  vas­
ta superficie con sus cascos. L a  dim ensión q u e  puede 
servir  de base para el cá lcu lo  del tiro es de 160 m e­

tros.
S i  el zeppelin  escapa a las dos barreras de fuego, 

de ida y  regreso, la caza ha de desarrollarse a m ayor 
a lt itud. U n  d irig ib le  de 10,000 metros cúbicos  se 
rem o n ia  800 metros después de lanzar 3.000 libras de 
bombas. P or  este m otivo  suelen llegar a la  alt itud de
2,000 metros y  regresar a la de 3.000 metros.

Sería  con ven ien te  tener siem pre avion es prepa­
rados a partir, así co m o  el em pleo de a lg u n o s  g lobos 
cautivos q u e ,  a la a ltura  de 1.600 metros, se m an tu ­
viesen en la ruta probable de los zeppelines; estos 
g lo bos,  con  dos hom bres en la barquilla, habrían de 
estar en  enlace telefónico con  el a eródrom o desde el 
cual se hic ieran señales lum inosas, y  l levar  algunos 
cometas-paracaídas de colores, para in d icar  en  qué 
puesto ha sido visto el en em ig o. S ería  difícil utilizar 
estos g lo bos cautivos  c o n  micrófonos, a causa del 
ru ido  del cable  de acero.

L a  unidad  atacada debe de estar en com pleta  
obscuridad, a u n q u e  ello  n o  basta si la población está 
a orillas de u n  gran río; casi s iem pre se observa una
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cierta reflexión de lu z  en las aguas. C u a lq u ie r  luz  
q u e  in d iq u e  el objetivo  favorece extraordin ariam en ­
te al atacante, ei cual puede, sin peligro para sí m is­
mo, lanzar sus bom bas desde grandísim a altura, sin 
ser visto, p o rq u e u n  zeppelín  puede c r u z a r s o b r e  Pa­
rís, por ejem p lo, en seis m inutos.

LAS EDADES DE LOS GENERALES

V éanse  las edades de los principales generales in ­
gleses, franceses y  alemanes:

I N G L A T E R R A

S ir  D .  H aigh , 55 años; sir H. P lu m e r,  Sg; sir H. 
R a w lin so n ,  52 ; sir C .  M o n ro , 56; A l le m b y ,  55; Pul- 
teney, 55; s ir  C .  Fergusson, 5 i;  B yn g, 54; A lderson , 
57; s ir  H. W ils o n ,  52; H akin g, 54; G o u g h ,  46; Bird- 
w o o d ,  5 i;  H u n te r-W e s io n ,  52; L o r d  K a van , 51;

K eir ,  60; Fan sh aw e, 56; M o rla n d ,  5 i;  S n o w ,  58 ; 
C on greve , 54. P ro m e d io  d e  edades, 53,9.

F R A N C I A

Joffre, 64; de C asteinau, 6 5 ; F o c h ,  65 ; L a n g le  de 
C ary ,  67; Péta in , 60; D u ba il ,  65; V illare l,  64; R o ­
ques, 60; H u m b e r t ,  55; G o u r a u d ,  47; F ran ch e t  de 
Esperey, 60; d ‘ U rbal, 58; H é ly  d O is s d ,  55; Dubois, 
64; de M a u d 'h u y ,  60. P ro m e d io  de edades, 6o ,5 ,

A L E M A N I A

V o n  S ch oltz ,  65; von F a b e c k ,  62; vo n  E ich h o rn ,  
68; príncipe L eo p o ldo  de Baviera, 70; vo n  W o y r s c h ,
69, vo n  L in s in g e n ,  66; vo n  B oth m er, 64; vo n  H in ­
d en b u rg . 69; vo n  M ackensen, 71;  d u q u e  A lb erto  de 
W u r t e m b e r g ,  5 i ;  principe real de Baviera. 47; von 
H eerin gen , 66; vo n  E in e m , 63; príncipe imperial, 
34; von  Strantz, 63; von G ade, 64; von  F alken hau- 
sen, 72; von K lu c k ,  70; von  Besseler, 66; v o n  B u lo w ,
70, vo n  B elow , 63. P ro m e d io  de edades, 63,5 y  si se 
exc lu ye  a los generales q u e  son principes de Jas casas 
reinantes, el prom edio  es de 6 5 ,66 .
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CRONICA MILITAR
I. Ampliación de los objetivos militares en la nueva fase de la guerra.— II. Los combates en el aire — 111. El último año 

de guerra.— IV El teatro decisivo.— V. La situación el 13 de mayo

I.— A m p l i a c i ó n  de lo s  o b j e t i v o s  m i l i t a r e s  
e n  la  n u e v a  fa se  de l a  g u e r r a

C o m o  el en ten dim ien to  h u m a n o  es finito, pese a 
su  petulancia, no h a  habido gu erra  q u e  n o  haya pro­
d u c id o  hon das sorpresas a  sus contem poráneos,  por­
q u e  nuestro ju icio  se funda s iem p re en lo  pasado y  
d e  éste pretendem os descubrir  el porvenir . Esto es lo 
q u e  ha  aco ntecido  con  el presente confiicto , q u e  se 
desarrolla contra  las hipótesis y  vaticinios de pensa­
dores, estadistas y  m ilitares. S ó lo  a posterior! es 
cu an d o se en cuentra  la exp licac ión  de las n oveda­
des; y  la exp licac ió n , en síntesis, es la siguiente:

P ers ig u ien d o  el robustecim iento  deJ poderío  m i­
litar, se a m p lió  el  concep to  dei ejército— según dije 
en otra ocasión— , pasando del servicio  general  o b l i ­
gatorio  a la organización  y  preparación de todas las 
energías nacionales, es decir, q u e  n o  se c u en ta  s im ­
plem ente, para la  conq uista  o  Ja defensa, con  el ejér­
cito  prop iam en te d ich o, q u e  es u n o  de Jos o rg a n is­
mos deJ Estado, sin o con toda la  n ación. L u e g o  el 
objetivo  de la gu erra  ha  d e  ser m ás a m p lio  q u e  a n ­
tes: el go lp e ,  para ser eficaz, ha de l legar  a las raíces 
del ejército, al pueblo  m ism o. P o r  otra parte, ios 
ejércitos de nuestros tiem p os son tan n um ero sos y  
tantos los m edios de c o m u n ica c ió n ,  q u e  resulta p u n ­
to m enos q u e  im posib le  la destrucció n  de la masa 
prin c ip a l  en em ig a  c o m o  resultado de un a  batalla. 
L a  finalidad puram ente  m ilitar  de estas grandes g u e ­
rras, n o  basta ya para decidirlas; es m en ester  a m ­
pliarla, y  entonces resu igen  los viejos objetivos  geo­
gráficos, políticos, comerciales, c o m o  auxiliares del 
esencial, el m ilitar, es c ierto, pero im prescindibles  
e inseparables de él.

Más q u e la derrota de sus ejércitos, se duelen los 
rusos d e  la pérdida de ricos territorios; F ran cia  d e ­
sea la v ic toria  m ilitar  co m o  m edio  de recuperar sus 
departam entos de N. E.; los a lem an es, a u n q u e  n o  Jo 
declaran, se conform arían  con  retener lo  conq uista­
do al iniciarse las negociaciones de paz. Y  A lem a n ia  
es la prim era q u e  h a  visto con claridad esa d eriva­
ción de los objetivos militares hacia otros más g e n e ­
rales; d em u éstra lo  la prisa con  q u e  ai interru m p ir  
sus olensivas en el E .  y  O .  se atrin ch eraron  en el 
terreno ganado; sabían q u e o b ra n do asi inv itaban  al 
e n em ig o  a hacer lo m ism o  y  enterraban la gu erra  de 
m an iobra , pero tam b ié n  les constaba  q u e  lo  m ejor  
es e n e m ig o  de lo  bueno. S u  ú n ico  error lo  padecie­
ron al pr in c ip io  de la  cam pañ a, lo  h e  d ich o  varias 
veces: corr ien do tras del e jército  francés, desprecia­
ron la ocu p ación  del litoral de la M an ch a , y  este 
ye rro  ha  sido, tal vez, la causa ú n ica  de q u e la g u e ­
rra aú n  dure. jC u á n ta s  veces se habrán arrepentido 
de haber aplicado dem asiado aJ pie de la letra las 
d octr in a s  de M oltke! L as  de N ap oleón  eran más 
g ran d es  y  abrazaban los objetivos polít icos y  ge og rá ­
ficos.

C u a n to  más se p ro lo n gu e  la c am p añ a, m enos 
im p orta n cia  tendrán  los fines g e n u in a m e n te  m il ita ­
res, y  en  com pen sació n  se agrandarán losau xilíares.  
N o  se Jucha y a  por  destru ir  o derrotar  d ec is iv a m en ­
te al ejército  enemigo, s in o  por  ven cer  al pueblo ene­
migo, q u e  es más, bastante más, q u e  las fuerzas m i­
litares.

L a s  operaciones venideras habrán de juzgarse 
desde este pun to  de vista más general,  para apre­
ciarlas en  su verdadero alcance.
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11.— L o s  c o m b a t e s  e n  el a ire

E l  19 de m arzo, u n a  escuadrilla  de 23 aviones 
franceses atacó el ca m p o  de aviación  a lem án  de 
H abshein y  los alrededores de M u ih o u se;  advertida 
op ortu n a m en te  su ap ro x im a ció n ,  otra fuerte escua­
drilla  a lem an a— q u e los iranceses su p on en  com p u e s­
ta de 30 aeroplanos— se adelan tó  a recibirla, y  se tra­
bó en  el aire un a  verdadera  batalla, la más im p o r ­
tante de las de este género  reñidas hasta ahora. Han 
podido reconstituirse a lg u n o s  detalles interesantes, 
q u e  dan a co n o ce r  la grandeza  de esta clase de l u ­
chas y  las dotes excep cion ales  de serenidad y  b ra v u ­
ra q u e  han de poseer los pilotos y  tripulantes.

A p en as los aparatos franceses q u e  iban en cabeza 
franquearon las líneas a lem anas, u n a  tempestad de 
fu eg o  les acogió; s im u ltán e am en te  fueron aparecien­
do en el horizonte ios aviones a lem anes, q u e  no m a ­
niobraron hasta h aber  form ado una linea q u e cor­
tara el paso al ataque. U n  b ip lano se d irig ió  en línea

O ficiales franceses prisioneros presenciando en Perenne la par­
tida de los soldados, también prisioneros, que antes mandaban

recta hacia esta cortina, para atravesarla por u n o  de 
los claros; acom etido por dos fokkers, fué puesto in­
m ediatam ente fuera de co m ba te  y  se precipitó  a tie­
rra, don d e se estrelló. Pocos m om en tos después, un 
segun do avión  corrió  la m ism a suerte. Estos prime­
ros encuentros descom p usieron  las líneas; aprove­
ch an d o esta c ircunstan cia  favorable, los franceses 
persisten en su avance, m ientras los a lem anes pro­
curan atacarles. U n  tercer  av ión  francés qu ed a  in u t i­
lizado por u n  fokker; éste y  aq u e l  descienden en­
vueltos en llamas; u n  cuarto  a v ión  recibe graves 
averías; el piloto em p re n d e el vue lo  de retorno, y  
a u n q u e  g ra vem en te  herido, así co m o  el b o m b a rde­
ro, consigue salvar  el aparato. U n a  parte de la es­
cuadrilla  francesa, rechazada, v u e lv e  la proa, pero el 
resto consigue l le g a r a  M u ih o u se  y  Habshein y a r r o -  
¡ar algunas bombas, n o  s in  q u e este esfuerzo cueste 
la pérdida d e  u n  cuarto  aeroplano y  serios desper­

fectos en otros varios. L o s  a lem an es perdieron dos 
aparatos y  resultaron otros con averías.

E n  esta batalla aérea se patentizó un a  vez  más la 
superioridad del fokker, co m o  avión  de com bate, 
por  su gran  velocidad y  facilidad de m aniobra.

L a  táctica em pleada en  los com bates aéreos es t o ­
davía  elem ental; faltaba la exp eriencia , q u e  ya ha 
com en zado  a hablar. N o  term inará  la gu erra  sin que 
surjan  n orm as y  pr incip ios  q u e  m a rqu en  un a  o r ien ­
tación fija. E n  en cuentros  anteriores al del 18 de 
m arzo, a u n q u e  el n ú m e ro  de actores fué m en or, no 
se v ió  un a  acción  de c o n ju n to  tan concertada co m o  
la desenvuelta  aquel día por las escuadrillas. S i  se 
libran batallas navales en el m ar del Norte, es p ro ­
bable q u e  la táctica de la aviación dé u n  gran  paso, 
porque las escuadras beligerantes irán acom pañadas 
por  n um erosos d irig ibles  y  aeroplanos. L o  q u e  sí se 
ha conseguido y a  en térm inos bastante satisfactorios, 
es m antener, duran te todo el vue lo ,  la d irección  del 
a v ión  a lm iran te  sobre los demás de la escuadrilla^ 

q u e m aniobran , en general,  s ig u ie n d o  las 
indicacion es de aquel.  A l  m ism o tiem p o se 
observa u n a  notoria  tendencia a prescindir 
d e  los v u e lo s d e  reconocim iento, observación 
y  ataque por aparatos aislados; se forman 
casi s iem p re escuadrillas más o m enos n u ­
merosas, de com po sición  variable en los t i­
pos de aviones, seg ún  las m isiones q u e de­
ben desempeñar.

111.— E l ú l t i m o  a ñ o  d e  g u e r r a

E n  i 5 de m a yo  de 1915, la situación  m i­
litar  en los diversos teatros de operaciones 
era la s iguiente ,  en térm inos generales:

E n  el frente ruso habían sido derrotados 
los m oskovitas en la línea del D u n a y e c  y  
com en zab a  la retirada desde los Cárpatos; 
había  indic ios  de q u e  el general  Iv a n o w  se 
preparaba a em p re n d er  u n a  contraofensiva, 
q u e  efectivam ente ejercitó; nada hacía presu­
m ir  q u e la situación en P o lo n ia  iba a cam ­
biar radicalm ente, y  m enos aú n  se sospe­
chab a  la invasión de C u rlan d ia .  Más de la 
m itad de G a iiz ia  con tin u a ba  en m anos de 
ios rusos, perm anecían  detenidos los a lem a­
nes en las líneas del B ayka  y  del Bzura, ante 
V a r so v ia ,  se m antenía  in c ó lu m e  la cortina 

de fortalezas del N iem en  y  V ístu la ,  y  se creía, g e ­
n eralm ente, to m a n do  c o m o  base lo  acontecido en 
los anteriores y  fracasados ataques, q u e  les sería 
im posib le  o les costaría m u ch ís im o  tiem p o y  extra ­
ordinarias pérdidas a los alem anes forzar y  apode­
rarse d e  aquellas defensas. V i ln a  se la creía a c u b ie r ­
to de u n  ataq u e y  n o  en hipótesis se adm itía  que 
B rest-Litovsk  pudiera  ve r  al invasor dentro de sus 
m uros. E n  i 5 de m ayo de 1916, a excepción  de un 
p equeño sector d e  la G a iiz ia  oriental, los austro-ale­
m anes se en cuen tran  m u y  adentro  del territorio 
rusc, sin una plaza fuerte d ign a  de este n o m b re  que 
se les op on ga, desde R o v n o  al N.; el e jército  ruso 
q u e  constituía  el n erv io  de la fuerza del Im perio , no 
existe; sus elem entos quedaron tendidos en los c a m ­
pos de batalla, puestos en dispersión y  em bebidos en 
cuerpos de form ación  reciente, o prisioneros en los 
Im perios centrales. T o d o  el alto m ando ha s ido  re le­
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vado  y  el C z a r  ha tenido q u e  asum ir  la d irección  per­
sonal de sus ejércitos; u n  n ú m ero  en o rm e de fusiles, 
cañones y  am etralladoras y  dem ás material de g u e ­
rra está en poder de los austro-alem anes, L as tenta­
tivas de los rusos para rom p er  las Jíueas enem igas, 
han fracasado por c om p leto ,  y  se ha dem ostrado que 
un a  débil  red de fuerzas germ anas puede paralizar 
la acción  de todo el ejército m oskovita .  Ei balance 
de u n  año  de gu erra , no puede ser más funesto para 
las tropas de) Czar.

En el frente serbio las operaciones estaban en 
suspenso, pero se adm itía  c o m o  más probable una 
invasión de los serbios en A ustria , q u e  un ataque de 
ios a u stro-h ú n g aros  contra  Serbia. N o  se había b o ­
rrado de la m em oria  de nadie el desastre final de

L o s  personajes más significados de F ra n cia  y  de In­
glaterra, no se recataban de a n u n cia r  q u e C o n sta n -  
tinopla  sería conquistada, y  la situación de T u r q u ía  
llegó a ser realm ente grave. L a  escuadra a n g lo -fra n -  
cesa en oriente fué reforzada, y  se c re yó  q u e iba a 
efectuarse a lg ú n  desem barco en las costas de Siria. 
Inglaterra reunió  un fortísim o ejército  en E gip to  y  
an u n ció  la invasión de M esopotam ia , m ediante la 
m archa de su tropas establecidas meses antes en la 
región de C h a t - e l - A r a b ,  ju n t o  al golfo  Pérsico. A l  
cabo de un año, la exp edición  a G a i líp o li  se ha  co n ­
vert ido  en uno de los mayores fracasos de los t iem ­
pos m oderaos; la invasión de M esop otam ia  constitu­
ye  un a  serie de derrotas, de trascendencia m ayor  
desde el pun to  de vista moral q u e  desde el m aterial.

Mortero austríaco de 30-5 centímetros, en el momento del disparo

la cam p añ a de los ú ltim os en n o v ie m b re  y  d ic ie m ­
bre de 1914. H o y, S erbia  n o  existe, M o n te n e gro  ha 
capitulado, casi toda la A lb a n ia  está d o m in a d a  por 
los austríacos, y  B ulgaria  form a al lado de los Im p e­
rios centrales, habiendo q uedado exp edita  y  abierta 
ia co m u n ica c ió n  entre el centro de E u ro p a  y  T u r ­
q u ía ,  G re c ia  perm anece neutral, y  parece despejada 
la act itud  eq u ívo c a  de Rum ania .

M ás hacia oriente, los aliados acab ab an  de desem­
barcar en la península  de G a i líp o li ,  ve n cien d o  la re­
sistencia opuesta por los turcos, y  a u n q u e  n o  habían 
gan ado terreno hacia el estrecho de C h a n a k ,  su si­
tuación  en el ex trem o  S. de la península  era firme.

para Inglaterra, c u y o  prestigio ha padecido extra­
ordinariam en te  en Asia; T u r q u í a  ha q uedado libre 
de la presión de Jas naciones occidentales.

U n  h ech o  n u evo  ha acaecido. L a  ocupación  de 
S a ló n ik a  por los aliadós. Efectuada, c o m o  la de otras 
islas y  puertos, a expensas de G rec ia ,  la consecuen ­
cia positiva de aquel acontecim ien to  es q u e no ha 
sido bastante a sacar de la n eutralidad a los griegos, 
y  q u e  un n ú cle o  a lem án  q u e no debe exceder m u ­
cho  de 50.000 h om b res ,  tiene en jaq u e , in m o viliza ­
dos. inactivos, estériles, a  250 ó  300.000 aliados. 
E l lo  eq u iva le  a un a  derrota de éstos.

A b orta da  la exp edición  de los turcos contra el
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canal de Suez,  por la deficiente preparación y  d e ­
plorable ejecución  de la em presa, n o  se ha  m od ifi­
cado la situación  en la frontera oriental de E gipto. 
Sucesos recientes han puesto de manifiesto q u e los 
otom anos continúan  a corta  distancia del canal y  que 
el peligro q u e  se c iern e  sobre éste n o  ha  desapare­
cido. H a habido insurrecciones en E g ip to ,  y  los li­
bios han realizado incursiones atrevidas en el pro­
tectorado británico, incursiones q u e, si bien han 
sido rechazadas, ob liga n  a los ingleses a n o  debilitar 
sus tropas de ocupación.

E n  el Cáucaso. los turcos habían  traspuesto la 
frontera rusa, y  tras a lg u n o s  é.xitos efím eros, se ba­
tían en retirada, m antenién dose, em p ero, algunas 
fuerzas en territorio e n em ig o .  E n  m ayo de 1916, los 
turcos han sido derrotados, E rzeru m  y  T reb is o n d a  
están bajo la bandera rusa y  gran  parte de la A r m e ­
nia ha corrido la m ism a suerte. E n  este teatro, la ba­
lanza se ha  in c l in a d o  resueltam ente a favor de los 
m oskovitas, pero los indic ios  son de q u e  la cam p a­
ña no ha term inado aú n  y  q u e  la actual situación 
no es definitiva.

E n  el frente occidental,  los a lem anes acaban de 
efectuar un pequeñ o avance en el sector de Ipres; 
desde n oviem b re  del año  anterior, los fran co -in g le ­
ses no habían intentado n in g u n a  tuerte acometida, 
pero declaraban sin  em b o zo  q u e  se preparaban para 
clia  y  q u e  los a lem anes serían arrojados de Francia. 
La prueb a  tuvo lu g a r  en septiem bre, con el resulta­
do conocido, en los cam p os de C h am p añ a : ciento 
cincuen ta  mil bajas p rod u jo  a los franceses la c o n ­
quista de cuarenta  k ilóm etros  cuadrados, y  en el 
Artois, cerca de cíen m il  hom bres pagaron c o n  su 
sangre una ventaja todavía m en or. N o  só lo  n o  q u e­
daron rotas las lineas a lem anas, sino  q u e  el invasor, 
m ediante pequeños y  sucesivos contraataques, res­
tableció  la situación en m u c h o s  pun tos a su estado 
anterior. C o m o  co nsecuencia ,  se dijo  q u e  Inglaterra 
haría u n  esfuerzo y  q u e se repetiría la otensiva  con 
carácter más general.  P ero  antes d e  q u e  sonara la 
hora  de esta acción , los alem anes, gan an d o  200 k i ló ­
metros cuadrados de terreno en la región de V erd u n , 
han  dislocado y  trastornado todo el frente aliado, 
han agotado las reservas francesas, y  la ofensiva 
an u n ciad a  y a  n o  se realizará probab lem en te .  E n  este 
teatro, el aspecto de c o n ju n to  no ha cam b iad o, pero 
los a lem anes han im puesto  su iniciativa, cosa que 
no habia tenido lu g a r  desde los prim eros dias de 
septiem bre de 1914, S e  ha patentizado q u e  el ejército 
francés es el más fuerte en tre  los aliados, pero al 
m ism o tiem p o se ha corro b o rad o  la c o n v icc ió n  de 
q u e la vo lu ntad  y la en ergía  no se han apartado del 
bando alemán.

Hace u n  año  Italia n o  habia  en trado en el palen­
que; su interven ción, con  todo, no ofrecía  ya dudas. 
Las ofertas hechas por A u stria  para ev itar  q u e  su 
antigua aliada se lanzara  contra  ella, hacían creer 
q u e ios italianos arrollarían la defensa de sus a d v e r­
sarios. y  q u e  éstos tendrían  q u e a b an d o n ar  la acción 
contra  Rusia ,  q u e  se estaba a la sazón dese n v olv ien ­
do, o batirse en retirada ante los austríacos. H o y ,  la 
la acción italiana no es más q u e  un m ero episodio, 
q u e  apenas influye en lo  q u e  sucede en los demás 
frentes. P o r  si esto fu era  poco, los italianos, que 
q uerían  ocupar toda la A lb an ia ,  y  lo  intentaron, con 
miras a e.xtenderse por la D alm acia, están encerrados
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en V a i lo n a ,  ú n ic o  p u n to  de la península  de los Bal- 
k an es q u e  a ú n  conservan.

In dependien tem ente de estos acontecim ientos, 
exc lusivam en te  m ilitares, los doce meses tran scurri­
dos han dem ostrado la eficacia de los subm arino s,  
q u e  no pocas personas consideraban dudosa, y  la de 
los zeppelines, q u e  han extendido  sobre Inglaterra 
los horrores y  las angustias de la gu erra . L a  G ran  
Bretaña, q u e  se jactaba de obtener un a  paz victorio­
sa den tro  del presente año  de iy i6 ,  ha tenido que 
reconocer la insufic iencia  de sus esfuerzos, incluso  
de la im plantación  del servicio  m ilitar  general,  y  ha 
aplazado la realización de sus esperanzas hasta 1918. 
Las tropas italianas q u e  se en contraban  en el in te­
rior de L ib ia ,  se han replegado al litoral. H a habido 
un a lzam ien to  en Irlanda. S ó lo  en A fr ica  han sido 
desafortunados los alem anes, co m o  era lóg ico. El 
A fr ica  occidental a lem an a y  el C a m e ró n ,  están bajo 
el  poder de Inglaterra, y  el A fr ica  oriental, a u n q u e  
se defiende briosam ente, l ieva el c am in o  de correr 
ia m ism a suerte.

R e su m ien d o ,  se advierte q u e  en el ú lt im o  año 
los aliados no han conseguido realizar ni u n o  solo 
de sus deseos, y  q u e  las operaciones militares han 
tenido consecuencias funestas para ellos. H o y  están 
m u c h o  más lejos de la  victoria  q u e  un año  atrás, y, 
por consiguien te ,  les sucede lo contrario  a sus a d ­
versarios. Esto es lo q u e  se deduce  d e  los hechos. 
Las profecías y  a n u n cio s  sobre la falta de reservas de 
los alem anes y  la existencia de m u ch o s  m il lo n e s  de 
rusos e ingleses prestos a form ar n uevos ejércitos, 
sólo tendrán v a lo r  cu an d o la realidad lo  confirm e; 
sobre q u e, harto se está patentizando q u e  n o  s iem ­
pre Ja fuerza material es s in ónim a de su p e r io ­
ridad.

S i  den tro  de un año el n u evo  balance de la g u e ­
rra c o n d u ce  a las m ism as consecuencias, n o  se c o m ­
prende có m o  los aliados podrán c o n t in u a r  la luch a, 
p o rq ue ni F ra n c ia  se encontrará  en disposición de 
padecer n uevos y  grandes desengaños, ni Rusia  so­
portará otros desastres, ni Italia, sobre la q u e  se vol­
verán las arm as q u e  destruyeron a S erbia  y  o c u p a ­
ron A lb an ia ,  seguir  h acie n d o  frente a los austríacos, 
ni el desprestigio m ilitar  inglés más en decadencia. 
M ientras  q u e para restablecer la situación a c o m o  se 
en con traba  u n  año atrás, ios aliados tendrán que 
g an ar  estupendas victorias y  desarrollar un esfuerzo 
de q u e  hasta ahora no han s ido  capaces. L u e g o ,  en 
con clusión , desde m a yo  de 1915 a igual periodo de 
1916, las arm as han hecho m u c h o  por  la paz; n o s­
otros, contem poráneos,  casi testigos presenciales, lo 
du d arem os acaso, pero las generaciones q u e nos su ­
cedan se asom brarán de q u e, h abiendo com en zado 
orig in ar iam e n te  la  gu erra  los dos Im perios centrales 
contra  Rusia ,  Inglaterra, F ran cia ,  S erbia ,  B élgica  y 
M o n te n e gro , a los veintidós meses de declaradas las 
hostilidades, la situación  general presente el cariz 
q u e  h o y  tiene.

P ero  se ocurre ,  enseguida, ¿se hallan  los ger­
m anos o los aliados en disposición de repetir  sus 
cam pañ as del año anterior?

I V .— E l  t e a t r o  d e c i s i v o

E l  ejército au stro-alem án  de hoy, no es el m ism o 
de hace u n  año; su eficiencia y  su capacidad co m b a ­

i
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t iente han d ism in u id o  considerablem ente. Los c u a ­
dros han tenido q u e  renovarse casi por completo; las 
tropas n o  son tan escogidas ni ab u n d a  tanto en ellas 
e l  e lem ento joven; necesariam ente se observarán en 
ellas s ín tom as de cansancio; ia gu erra  ha enseñado a 
los adversarios los m étodos de com bate de los a le m a ­
nes y  Ies ha  fam iliarizado con la lucha contra  un 
e n e m ig o  a quien  todos reputaban superior; sólo el 
material es tan b u en o y  num eroso, o más q u e el pri­
m er día. Mas, en el m ism o caso q u e  los ejércitos de 
los Im perios centrales se en cuentran  los de los otros 
beligerantes. Y  si en ese descenso de n ivel alguien 
ha resultado perjudicado, no cabe duda q u e será 
q u ie n  ha padecido más descalabros, toda vez q u e  su 
espíritu  y  fuerza moral habrán sufrido u n  queb ranto  
igual  al realce notado en el cam p o  del vencedor.

L o s  a lem an es, q u e  son hasta a hora  los más favo­
recidos por ia fortuna militar, no podrán desarro­
llar esfuerzos tan intensos c o m o  hace un año, pero 
ta m p oco  es necesario tanto v ig o r  para obtener re­
sultados análogo s,  p o rq ue el en e m ig o  es m en os fuer­
te d e  lo  q u e  era. L o  dem uestran  hasta la saciedad las 
batallas de V erd u n .

E s un a  m á xim a, no ya militar, s in o  de sim ple 
b u en  sentido, q u e  la suspensión de las operaciones 
activas favorece m ás al ve n cid o  q u e al victorioso; se 
atenúan en el pr im ero los efectos de la derrota, y 
pierde poco a poco el segun do la superioridad, 
aparte de q u e  se da t iem p o  al derrotado para q u e  re­
p o nga  sus quebranto s  materiales. D e  don d e se infie­
re q u e  los austro-alemanes reanudarán pron to  la 
ofensiva, y  es natural q u e  se la  d irija  contra aquel 
de los adversarios q u e sea más fácil poner fuera de 
combate.

N o es ciertam ente  F ran cia .  A p arte  de su fuerza 
m ilitar  y  de tener casi intacta la cort ina  de fortalezas 
del N. E .,  se ha lla  dem asiado cerca de Inglaterra para 
substraerse al influ jo  de ésta; sus recursos n o  están 
agotados, d ispone de una industria  poderosa y  m u y 
bien  organizada, no carece ni carecerá de primeras 
materias ni subsistencias, el e jército  ha gan ado en 
cohesión  y  espíritu , a u m e n ta  su material, n o  ha 
vu e lto  a ser derrotada desde el pr im er  mes de la 
guerra: es decir, q u e  conserva energías m orales y  
materiales para proseguir  la gu erra  m u c h o  tiempo. 
Pero, a la vez, ya n o  tiene confianza en sí m ism a 
para l legar a la victoria , qu e  sólo la espera del des­
gaste del en e m ig o  a consecuencia  de la acción  en é r­
gica  de los rusos; Rusia  es su más firm e esperanza, 
habiéndose desvanecido Ja q u e  acaso puso un m o ­
m en to en Italia y  ia q u e  por m u c h o  tiem p o cifró  en 
su vecin a  Inglaterra. Para hacer la paz con Francia , 
A le m a n ia  necesita antes inutilizar  a Rusia.

A caso  n o  fuera difícil ven cer  a Italia, si a  las 
fuerzas austríacas se ju n taran  las d isponibles de A l e ­
m ania; se ve bien  claro, sin em b arg o, q u e  se han 
suavizado las relaciones indirectas entre Italia y  A le ­
m ania ,  y  qu e  am b os  Estados desean reanudar des­
pués de la gu erra  sus estrephos lazos com erciales. E n  
otro concep to, a u n q u e  la derrota de Italia indujera  
a esta nación  a concertar  u n a  paz separada, io q u e 
es dudoso, p o rq u e Italia, por sus con dic ion es g e o ­
gráficas y  políticas, está m u y  expuesta a sufrir  la 
presión inglesa, n o  obtendrían de tal éxito, los I m -  
perio.s centrales otra  ventaja  m ilitar  q u e la de poder 
em p le a r  en otro teatro las tropas austro-húngaras,

h o y  retenidas en el Isonzo y e l  T iro l ,  y  es posible 
q u e esos refuerzos pudieran decidir  la lu ch a  en otros 
lugares. Pesando poco Italia en el co n ju n to  de opera­
ciones, su ve n c im ien to , de gra n d e  im p orta n cia  m o ­
ral, só lo  tendría  m aterialm ente u n  carácter e p isó d i­
co, a lg o  m a yo r  q u e el de la destrucción  de los ser­
bios, sin las consecuencias de la apertura  de una 
n ueva  vía de expansión  a los Im perios centrales.

Inglaterra se encuentra  en un caso especial. No 
hay  probabilidad de derrotarla, p o rq ue sus puntos 
más vuln erab les  sólo pueden ser atacados por los 
turcos con  u n  au xil io  reducido de los a lem an es, que 
n o  disponen de fuerzas tan num erosas q u e  les per­
m itan enviarlas a teatros distantes.

Por consiguien te ,  la gu erra  en tierra n o  parece 
q u e pueda quedar  resuelta en breve plazo ni en 
F ran cia ,  ni en Italia, y  a Inglaterra hay  q u e descar­
tarla.

A  pesar de los desengaños sufridos, en R usia  es­
tán puestas las ilusiones de sus aliados; ese im perio 
es el beligerante, aparte de los pequeños, q u e  ha 
sufrido más; e) ún ico  aislado de sus amigos; el de si­
tuación  inter ior  y  financiera m ás crítica; y  aquel 
cu yo s  intereses y  aspiraciones son más dispares con 
los Iranceses, ingleses e italianos, c ircunstan cias  que 
abon an  la prosecución de la ofensiva au stro-alem a­
na en el E . L o  m ism o en los m om en tos  presentes 
q u e  hace m u ch os meses, de a llí  parece q u e podría 
venir  el rayo de luz  q u e disipe las som b ras q u e  en ­
vu e lven  a E uropa. S i  R usia  se inclinara  a la paz o la 
concertara  aisladamente, Italia y  F ra n cia  se av e n ­
drían  a u n a  so lu c ión  conciliadora, y  entonces In gla­
terra tendría  q u e  vo lv e r  el acero a la vaina.

V . — L a  s i t u a c i ó n  e l  1 3  d e  m a y o

T r a n s c u r r e n  los días sin q u e  se advierta  en  n in ­
g u n o  de los beligerantes el firme propósito de e m ­
prender operaciones im portantes. ¿Será posible q u e 
todos ellos fien la resolución  del pleito bélico al 
t iem p o? S ería  com p ren sib le  si uno de los bandos 
estuviera  tan agotado q u e  le  bastara al otro esperar, 
para q u e  el pr im ero se aviniera  a po ner  térm ino a la 
gu erra , al conven cerse de la inutilidad  de prolongar 
la resistencia. N o  es este el caso. A r m a s  y  recursos m i­
litares n o  laltan a n in g u n o ,  p o rq ue los m en os favo­
recidos en este concep to  pueden recibirlos de los 
Estados U nidos y  otros países; el e lem e n to  h om b re  
ab u n d a  todavía , en c o n ju n to ,  en los dos cam pos; y  
la o p in ió n  p úb lica  es a lg o  dem asiado v o lu b le  e im ­
presionable para contar  con  ella c o m o  fuerza pro­
motora de la paz. A u n q u e  u n o  de los partidos se en ­
cuen tra  hasta ah ora  en condicion es de superioridad, 
den tro  de la desigualdad resultante se ha establecido 
un a  especie de equil ib r io  q u e puede prolongarse 
meses y  meses, por lo q u e  se requiere un n u evo  es­
fuerzo de las arm as para q u e  el bando más débil  se 
decida a mostrarse concil iador  o  el más tuerte re­
n u n c ie  a sus aspiraciones. H ay q u e  esperar, por c o n ­
siguiente ,  nuevas y  vastas operaciones. S e  dispone 
todavía de más de cuatro  meses para ellas, y  es de 
creer  q u e  c u an to  más tarden en iniciarse, más en ér­
gicas serán, por haberse com p letad o  m e jo r  los pre­
parativos.

Las noticias de or igen  ruso insisten en afirmar 
co m o  m u y  p róxim os los ataques en la región  del
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D uina. C iertam en te ,  la a cc ió n  de la artillería  a u ­
m enta en  intensidad; los a lem anes efectúan tanteos, 
con pequeñas fuerzas; y  los aviones n o  cesan de ex­
plorar y  reconocer el terren o ocupado por  los rusos. 
T a m b ié n  en V o l in ia  y  el  extrem o S. de G aliz ia  se 
han  av ivado  a lgo  los combates. P ero  en todo el fren­
te no ha habido un a  acción  seria. L a  ú lt im a  olensiva 
de los rusos, en el N .,  d ir ig ida  por  el general K u r o -  
patkin, en los días q u e  precedieron al deshielo, tuvo 
u n a  im portancia  m u c h o  m a yo r  de lo  q u e  se h a b ía ^ ’  
creído; las fuerzas m oskovitas  sum a b an  co m o  m ín i­
m o cuaren ta  y  c inco  divisiones y  se a d m ite  en Rusia 
q u e  tuviero n  más de loo .o oo  bajas; n o  estaban pre­
parados, a la sazón, los a lem anes para d irig ir  un 
con trago lp e  y  tam p oco  era aquella  la época más 
apropiada, en vísperas de las inun dacion es,  para 
asestarlo. S in  duda, K.uropatkin eligió  aquella  fecha 
para su ofensiva p revien do  el fracaso de la  maniobra 
y  tom ó la ép oca  de la estación co m o  escudo q u e  le 
protegiera contra la respuesta enem iga. L a  atención 
general,  incluso  en F ran cia ,  ha vu e lto  sus miradas a 
R u sia ,  co m p r e n d ie n d o  q u e el actual  estado de cosas 
en el frente oriental n o  puede ser indefinido, y  sa­
biendo q u e  de la act itud  q u e  en o to ñ o  adopte R usia  
dependen los destinos de los aliados. E l  sentir  p ú b li­
c o  no va en esta ocasión descam inado.

E n  A rm e n ia ,  la situación  no ha  cam biado. En 
Persia  se acen tú a  el avan ce  ruso, q u e  hasta ahora ha 
respetado las fronteras de M esopotam ia, en las c u a ­
les en contraría  dificultades, con  las q u e  n o  tropeza­
rá  en ei interior de Persia.

N ada d ig n o  de m en ció n  h a  ocu rr id o  en  M esop o­
tam ia. E gip to  y  S a lón ika .

L a  prensa italiana califica de in e xpugn ables  las 
posiciones de V a llo n a .  tanto por  las defensas q u e las 
constituyen, c o m o  por el e jército— más de c ien  mil 
hom b re s— q u e  tas guarnece; añade q u e los austría­
cos han retirado tropas de a qu e l  teatro, dejando so­
lam en te  en él a lg u n o s  n úcleo s  de observación, re­
forzados por contingentes  albaneses.

E n  el frente occidenta l,  m en u d e a n  los pequeños 
ataques en los sectores ocupados por el ejército in ­
glés. L o s  a lem anes h an  o b ten id o  a lg u n o s  éxitos de 
detalle, q u e  ni alteran la situación  general ni p ue­
den tomarse co m o  in d ic io  de q u e  se avecina  una 
m a n io b ra  violenta. M ás bien han de estimarse co m o  
c o m p le m e n to  de las batallas de V e r d u n  y  endereza­
dos a fijar Jas fuerzas enem igas, para quedar  en l i­
bertad de operar en otra parte.

Después de m u ch o s  días de calm a relativa, los 
a lem an es se han apoderado, en el sector de V e r d u n ,  
de la vertiente  N . de la a ltu ra  304 y  de casi toda la 
a ltura  587, al O ,  d e  ia anterior, h aciendo  unos 2 5oo
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prisioneros. Otras tentativas delante de D ou a u m o n t,  
tanto por parte de tos franceses c o m o  de los a le m a ­
nes, no han dado resultado. Está fuera de duda que 
la masa principal  del ejército Irancés se encuentra  
en el frente de V e r d u n .  Los a lem anes afirm an que 
no tienen allá más de m edio m il ló n  de hom bres. 
Sean c u alesquiera  los acontecim ientos q u e  nos re­
serva el po rven ir ,  e l  objetivo , el desarrollo y  los re­
sultados de las batallas de V e r d u n .  se van  destacan­
do con  claridad; n in g u n o  de los dos partidos puede 
clam ar q u e ha  c onseguido  por  com p leto  sus propó­
sitos, y  a ú n  es evidente q u e h u b o  un cierto cam bio 
en ellos im puesto  por los diferentes aspectos q u e  to­
m aron los combates. L a  m ateria  es dem asiado im ­
portante para ser tratada a la ligera y  reservam os su 
exam en  para el cuadern o p ró x im o , co in c id ien do  con 
los tres meses de esa serie de com bates sin preceden­
tes por su co n t in u id a d  y  por sus n im ias  co n secu en ­
cias en el m ism o terreno de la acción.

L a  cam p añ a en el teatro austro-italiano se asem e­
ja a u n a  en ferm edad crón ica,  sin esas alternativas 
q u e parecían obligadas en la gu erra  m od ern a . L os 
italianos, q u e  han fracasado en cuantas tentativas 
realizaron para ro m p e r  el frente e n em ig o ,  han re­
du cid o  su actividad al ataque y  tom a de picachos de 
2.800 á 3.000 metros de altitud; los relatos de esas 
escaramuzas llenan los partes oficiales y  dan la i m ­
presión, a quien  los lee superficialm ente, de q u e la 
gu erra  n o  decae, sino q u e se lu ch a  con e n e r g ía y  con 
positivo éxito. Hasta a q u í ,  y  desde su ú lt im o  fracaso 
en el Isonzo, parece q u e Italia es, de todos los beli­
gerantes, q u ie n  espera más de la ayu d a  del tiempo; 
espera q u e  la gu erra  se decida en otro teatro, y . en ­
tre tanto aguarda, dispuesta a tom ar ia act itud  q u e 
más le  co n v en g a  cu an d o llegue el m om en to  de las 
grandes resoluciones. A caso , co m o  c o m p le m e n to  de 
este p u n to  de vista, los periódicos italianos describen 
con  porm enores la concentración de fuertes masas 
austro-húngaras en el T r e n t in o ,  a don de se dice q u e  
han llegado recientem ente d iez  divisiones. Mientras 
no se advierta u n  decidido propósito de reñir  de par­
te de Italia, aquel teatro n o  será testigo de e n cu e n ­
tros capaces de pesar en el conjun to  de la situación 
m ilitar, tal c o m o  resulta de otros teatros.

E l  total de las tropas rusas desem barcadas en 
F ra n cia ,  n o  llega  al efectivo de una división.

Han term inado los a lzam ien tos  en Irlanda; sólo 
q u ed an  en arm as algunos grupo s de rebeldes fuera 
de las grandes ciudades.

J u a n  A v i l é s  
C oronel  d e ln g e o le r o t

14 de m a yo  de 1916

¡mp. Castillo.—Aribau, m. D e re c h o s  re se rv a d o s
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